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Bueyera (Bubulcus ibis), pero no detectamos si estaban 
nidificando.

Esta mención sería la segunda evidencia de reproducción 
de Ñacurutú en la provincia de Buenos Aires. La primera 
corresponde a Vuelta de Obligado, partido de San Pedro 
(Bodrati et al. 2006), donde el 27 de mayo de 1994 un vo-
lantón junto a dos adultos fueron observados dentro de un 
bosque de tembetarí (Zanthoxylum fagara) con abundantes 
lianas (A. Bodrati in litt. 2015).

Agradecemos a Carlos Ferrari y Alejandro Bodrati por 
el aporte de sus datos inéditos; Sol Otilia y Pablo y Santino 
Chiale nos acompañaron durante las observaciones.

Bibliografía Citada
Bodrati A, Mérida E, Bodrati G & Sierra E (2006) 

Avifauna del talar de Vuelta de Obligado y de sus am-

bientes contiguos. San Pedro, provincia de Buenos Aires, 
Argentina. Pp.117–124 en: Mérida E & Athor J (eds) 
Talares bonaerenses y su conservación. Fundación de 
Historia Natural “Félix de Azara”, Buenos Aires

Cavicchia M & García GV (2012) Riqueza y composición 
de especies de aves rapaces (Falconiformes y Strigi-
formes) de la Ciudad de Buenos Aires, Argentina. El 
Hornero 27:150–166

König C & Weick F (2010) Owls of the world. A&C Black, 
London

Narosky T & Di Giacomo AG (1993) Las aves de la 

provincia de Buenos Aires: distribución y estatus. Aso-
ciación Ornitológica del Plata, Ed. Vazquez Mazzini & 
L.O.L.A., Buenos Aires

Zelaya DG & Pérez HJ (1998) Observando aves en los 

bosques y lagos de Palermo. Ciudad de Buenos Aires. 
Athene Ediciones, Buenos Aires

Recibido: marzo 2016 / Aceptado: junio 2016 / Publicado: diciembre 2016

Nuestras Aves 61: 37-38, 2016

¿EL CABURE-Í (Glaucidium brasilianum) CONSUME FRUTOS?
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En general, las lechuzas son cazadoras activas que se 
alimentan de mamíferos, aves, reptiles, anfibios e insectos 
(Holt et al. 1999, König & Weick 2008). El consumo de 
producos vegetales, como frutos o semillas, no es conocido 
para las especies de las familias Tytonidae y Strigidae (Holt 
et al. 1999, König & Weick 2008). 

El Cabure-í (Glaucidium brasilianum) es una especie 
de lechuza crepuscular que se alimenta de insectos y pe-
queños vertebrados, como por ejemplo aves y mamíferos 
(Holt et al. 1999, König & Weick 2008). La especie tiene 
una amplia distribución en Sudamérica (König & Weick 
2008), y particularmente en Argentina se distribuye en 
las provincias de Misiones, Corrientes, Chaco, Formosa, 
Entre Ríos, Santa Fe, Santiago del Estero, Tucumán, Salta, 
Jujuy, Córdoba, San Luis, Mendoza, Catamarca, San Juan, 
La Rioja, La Pampa y Buenos Aires (de la Peña 2012). En 
la presente nota damos a conocer un evento de consumo 
de frutos por un Cabure-í en la selva atlántica del Parque 
Provincial Cruce Caballero (26°31’S, 54°00’O, 550-600 
msnm), departamento San Pedro, Misiones, donde esta 
especie es considerada común (Bodrati et al. 2010). 

El 15 de septiembre de 2015 alrededor de las 14:00 
h observamos un individuo de Cabure-í alimentarse de 
un futo de cancharana (Cabralea canjerana, Melia-
ceae). Esta especie de árbol, típica de la selva atlántica 
(Cabrera 1976), puede llegar a 30 m o más de altura, 
florece de mayo a octubre, y fructifica de septiembre a 
diciembre (López Villalba et al. 1987). El fruto es una 
cápsula globosa de 2-3 cm de diámetro, morada o rojiza 
cuando está madura, carnosa a semi-leñosa, que se abre 
generalmente en cinco valvas exponiendo la pulpa y las 
semillas (Fig. 1), las cuales son castañas y recubiertas 
por un arilo anaranjado (López Villalba et al. 1987).

El Cabure-í estaba posado a 5 m de altura, en el medio 
de la copa de una cancharana joven de 8 m de altura. 
La pequeña lechuza introducía su pico en el fruto, sa-
caba e ingería enteras una por una las semillas ariladas, 
mientras sostenía el fruto con una de sus patas. No se 
apreció que el Cabure-í se alimentara de la parte blanca 
gelatinosa del fruto (parte interna de cada valva; Fig. 
1) como lo hacen algunas especies de loros (A Bodrati 
com. pers.). Luego de 15 min de observación, el indivi-
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duo dejó caer el fruto sin semillas y voló hacia la selva, 
perdiéndose de vista.

La presente observación representa el primer reporte 
de consumo directo de productos vegetales por el Cabure-í 
en particular, y por lechuzas en general, ampliándose el 
espectro de ítems alimenticios de la especie y del orden 
Strigiformes. A su vez, la observación aquí reportada 
junto con otras que detallan la presencia de semillas en 
egagrópilas de lechuzas producto de la depredación de 
aves y roedores frugívoros (Grant et al. 1975, Pearson & 
Ortega 2001, Heleno et al. 2011) sugieren a las lechuzas 
como potenciales dispersores de algunas especies de plan-
tas. En uno de estos trabajos se realizaron experimentos 
de viabilidad de semillas, en los cuales solo 1 de las 102 
semillas encontradas en egagrópilas de Ñacurutú (Bubo 

virginianus) germinó exitosamente, aunque no se brindan 
detalles sobre el experimento, ni si las semillas que no 
germinaron eran aun viables o pudieron haber sido rotas 

por las especies de roedores depredadas por el Ñacurutú 
(Pearson & Ortega 2001). Experimentos más exhaustivos 
sobre la viabilidad de semillas presentes en egagrópilas 
o heces de lechuzas determinarán más precisamente la 
importancia y efectividad de la dispersión de semillas 
directa (i.e. por consumo de frutos) e indirecta (i.e. por 
depredación de animales frugívoros) realizadas por estas 
rapaces, un rol ecológico de las lechuzas que en la actua-
lidad es casi completamente ignorado. 

Agradecemos los aportes realizados por A Bodrati, quien 
ayudó a mejorar el manuscrito. Además, agradecemos a los 
revisores R Ruggera y T Rojas. El Ministerio de Ecología 
y RNR de la provincia de Misiones autorizó el trabajo de 
campo en el PP Cruce Caballero.
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Figura 1. Fruto de cancharana (Cabralea canjerana), en el 
que se aprecia la disposición de las semillas cubiertas por 
un arilo anaranjado. No es el mismo fruto que se reporta 
en la observación y que fuera abandonado por el Cabure-í 
(Glaucidium brasilianum) luego de ingerir las semillas ari-
ladas. Fotografía: F Di Sallo.
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